
Querido compañero, querida compañera:

                     Quisiera compartir con vosotros a través de esta carta el reconocimiento 
que para la institución ha supuesto la concesión del Premio  “Cordobés del año” por 
parte  del  Diario  Córdoba,  que  luego se  ha  transformado  en  el  “Cordobés  de  los 
cordobeses” gracias al voto popular de ciudadanos y lectores del periódico.  Creo que 
es un galardón que hace justicia a la trayectoria y la dedicación de un elevadísimo 
número  de  personas  -equipos  directivos,  docentes,  personal  de  administración  y 
servicios,  estudiantes…-  que  a  lo  largo  de  estos  cuarenta  años  han  conseguido 
conformar la Universidad prestigiada y reconocida de la que nos sentimos orgullosos. 
Una Universidad que  es hoy la primera de España en el área agroalimentaria y que 
ocupa lugares relevantes en muchas otras tanto por la calidad de su docencia como, 
muy especialmente, por la de su investigación.
            Pero sobre todo de lo que creo que debemos sentirnos especialmente 
orgullosos es del aprecio y del reconocimiento que nos han expresado los cordobeses, 
de cuya vida hemos pasado a formar parte indisoluble a lo largo de estos cuarenta 
años.  La  Universidad  ha  configurado  su  personalidad  asumiendo  y  potenciando 
cuanto Córdoba significa y la ciudad ha respondido enriqueciendo la suya con  la 
esencia y singularidad del campus cordobés. Y es que nuestra institución no tiene 
sentido sin la ciudadanía a la que se debe y  Córdoba puede reflejarse en la excelencia 
de su universidad.  De aquí que el premio sea también de todos  los cordobeses que, 
en definitiva, son los  que han posibilitado los logros alcanzados a lo largo de estos 
cuarenta años.

No obstante  ello,  no  debemos  olvidar  las  actuales  circunstancias   que  han 
supuesto  un  cambio  radical  en  las  condiciones  económicas,  lo  que  ha  generado 
incertidumbres,  sacrificios  de  la  ciudadanía  y  también  de  todos  nosotros  como 
empleados públicos. A pesar de todo, la profesionalidad de la comunidad universitaria 
está  permitiendo  mantener  unos  niveles  de  dignidad  en  la  prestación  de  nuestro 
servicio a la sociedad que no puedo más que reconocer. Y dejar público testimonio de 
vuestro esfuerzo y constancia en el compromiso profesional asumido.
 En  este  marco  todo  lo  hecho  hasta  aquí  debe  servirnos  de  estímulo  para 
marcarnos objetivos aún más ambiciosos, para profundizar en esa conexión con la 
sociedad,  para  ser  más  exigentes  en  nuestro  trabajo  y  para  en  definitiva  seguir 
haciendo de la palabra Córdoba, a través de su Universidad, la referencia de Saber, de 
Cultura, de Diálogo y de vocación universal que la ha distinguido a lo largo de los 
siglos.
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